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Sábado 28 de Febrero de 1931 

De actualidad 

C O R R I D H e)NÍ p R o ^ e c c o 

Ayer nos visitaron dos amigos cu­
yos nombres no podemos dar ahora, 
para preguntarnos que había de cier­
to respecto a nuestras fiestas de Abril, 
y si era o no verdad que se había ad* 
judicado la carrera. 

Les dijimos que en efecto estaba 
ya adjudicada, que se había participa-
<lo por la Alcaldía a los señores pre­
sidentes de los Pasos Blanco y Azu', 
que estos mantenían su resolución — 
ios Azules—de ir a las procesiones, y 
que faltaba la decisión de los Blancos, 
que, según de público se decía uo 
tendrían inconveniente en contnbuir 
• la realización de las fiestas. Es to­
do lo que sabemos. 

—Todo eso nos dijeron, lo hemos 
oido nosotros también, pero quisié-
tamos que usted nos ilustrara sobre 
la certeza de esos rumores, 

Es el caso, que, hay una Empresa 
dispuesta a dar una corrida de toros 
y como 1» organización de ese espec­
táculo es un poco pesada y en tanto 
no se tenga la certeza no se puede 
RCstionar en ese sentido, esta es la ra-
*ón porque nos dirigimos a usted 
Para que nos dijese lo q te supiera. 

Ni una palabra más, de lo que os 
he dicho. Ahora bien, si voso'fos me 
autorizáis para fundándome en este 

motivo solicitar de los Blancos que 
abrevien su resolución de la que de­
penden las fiestas y la gestión de vos­
otros en relación con vuestro pro­
yecto, no hay inconveniente en ha­
cerlo. Además, hay necesidad para el 
mejor éxito de las fiestas, hacerles la 
propaganda con toda la anteladón 
posible; de modo es que por varios 
conceptos hay que resolverse. 

—¿Y no le parece a usted extraño 
que sean este año los B'ancos los que 
andan con tanta parsimonia? ¿Será 
posible que por ellos... 

-='No lo puedo creer. Se dicen mu­
chas tonterías y mientras no se vean 
confirmadas por los hechos, no hay 
que hacer caso. El P<iS0 Blanco no 
puede dejar de ser quien es y lo que 
es; un elemento dispuesto siempre a 
favorecer al país con estos festejos, 
por estar hace mucho tiempo con­
vencido de que en efecto, las fiestas 
favorecen a muchos pobres. Y esa 
consideración, está por encima de 

toda otra mira. 
—Pues le agradecemos haga esa 

indicación en su pe-iódico, para por 
nuestra parte empezar a gestionar 
nuestro espectáculo. 

Hecha esiá la indicación, con mu­

cho gusto. 
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RABIANDO CON 
LARGO 

CABALLERO 

La escisión de los socia­
listas y el incidente del 
señor Alcalá Zamora 

Hasta las tres de la tarde no se 
puede ver a los presos políticos, pe-
•̂ 0 yo, provisto de un permiso espe­
cial, intento hacerlo con un par de 
lloras de antelación. Intento que se 
tne frustra en parte ya que el señor 
Largo Caballero «acaba de ponerse 
a comer y no puede recibir en este 
momento». Cuarenta minutos, pues, 
de espera interminable y aburrida. 

Pero hen^e aqui ya en el locuto­
rio de abogados, ante el prohombre 
socialista y consejero de Estado, 
que se me aparece con un traje os­
curo de calle y sombrero flexible. 
Tengo que hacer un pequeño es-
íuerzo imaginativo para convencer­

me de que luego de nuestra entre-
vist?, el señor Largo Caballers no 
se va a tomar una taza de más o 
menos adulterado moka en cualquier 
cafe de la Puerta del Sol. 

Comienzo el iriterrogaforio; pero 
él me advierte: 

—Nada de lo de la llamada cesci-

sión d los socialistas», ¿eh? 

—¿Ntdí.? 
— Nada; no es usted el primero 

que quiere ¡nterrogai me sobre este 
asunto del que no puedo ni debo ha­
blar. Y a todos he dicho lo mi mo: 
es algo muy sensible que tenia que 
pasar... y que ha pasado ya. Dis­
crepancias pequeñas en principio, 
que afortunadamente no afectan pa­
ra nada a la cosa personal. 

—Luego ¿no cree usted que ello 
determine una situación de aleja­
miento definitivo o al menos de pa­
sividad absoluta de los elementos 
dimisionarios c o n respecto a la 
Unión General de Trabajadores? 

—Menor colaboración acaso,apar 
tamiento nunca. No hay ni ha habi­
do motivo para ello. 

—¿Han sido enterados personal­

mente de io ocurrido por los señores 
Besteiro, Saborlt, Gómez y demá«? 

—No; por aquí no han venido. 
—¿V cree usted que vendrán.'' 
—¿Por qué no han de venir? Es­

to que algunos llaman escisió i no 
es tal escIslón.No hay más que unas 
dimisiones motivadas no por falta 
de aprobación, ni de confianza ni 
de reconocimiento de méritos, sino 
de distinto punto de vista en la ac­
tuación más o menoá intensa qae de 
ben ejercer tanto en el aspecto polí­
tico como en el profesional, las fuer­
zas que nos prestan su ayuda. 

—¿Quien cree usted que reempla­
zará a los elementos dimisionarlos? 

— Eso no lo sé ni se sabrá hasta 
dentro de a'gunas semanas. 

—Pero ¿tampoco se lo figura? 
—Algunos nombres, si; pero no 

me parece oportuno lanzar candida­
turas. 

—A propósito de candidaturas: 
¿Estima acertado el acuerdo de con­
currir a las elecciones provinciales y 
"a las municipales? 

—Desde luego. 
—¿Y el de abstenerse en las gene­

rales? 
—Ese más qu ;̂ ninguno: porque.,, 

no llegarán a celebrarse. 
— ¿Ni con este Gobiei nc? 
—Ni con este Gob'erno, ni con 

ningún otro que sea como éste. 
—¿Qué sab? usted de la marcha 

de su proceso? 
—Poco, muy poco. Hemos pedi­

do la Inhibición a favor de los tribu­
nales ordinarios y que se amplíen las 
declaraciones a don Santiago Alba y 
a algunos ex-ministros más El Con­
sejo de Guerra no será hasta abril. 

— P u e i e L capitán genera! dice 

que para marzo. 
— ¿Ah, si?. Pues yo, que para 

abril. 
—¿Cuantas veces ha estado us­

ted en la cárcel? 
-Muchas; casi he perdido la 

cuenta. Pero siempre poi poco tiem­
po. 

—¿Y cuantas veces piensa asted 
vo'vpi a estar? 

— Ninguna. 
—¿Qaé me dice usted del inciden-

fe ocurrido al señor Alcalá Zamora? 
¿Sospechó o sabía usted algo,cuan­
do se empeñó en acompañarle al te­
léfono? 

—Sencillamente, me extrailó tan-
toMo intempestivo de la llamada co­
mo la insistencia conque se le re­
quería para qiie acudiese fd aparato. 

— ¿Cree usted quese trataba de 
una bromf? 

- N o . 
—¿Y cree usted que el cambl) en 

los elementos directivos del partido 
socialista se hará notar inmediata­
mente? 

—Si no inmediatamente, sí muy 
pronto. Y...nada más, ¿verdad? 

— N?da más; ni una palabra más, 
' MANUEL LÁZARO 
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En EL 1 UERTO RICO se acaba 
de recibir un surtido enorme en Bon-
bonetía Selecta, de la acreditada 
CASA OLIVERES DE BARCELO­
NA. 
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MEDÍ \ HORA CO í EL SU3SE 
CRETARIO DE GOBERNACIÓN 

t 
L a s Cor tes funcioís 
narán^ en el ve rano 
p róx imo y tendrá ix . 
el doble carácter de 

Cons t i t uyen te s y 
ordinarias 

En lo alto, el primer reloj de Ma­
drid desgrana sus nueve campanadas 
nocturnas cuando penetro en el des­
pacho del si.bsecretarlj del mi.iiate-
rio de la Gobern-ció". 

Despacho pequpñ \ sobrio. U a , 
mesa, unos si I )nt s, un clasif ceder. 
Todo en tonos oscuros. 

—¿Mucho trabajo? 
—Mucho.—D.)n Mariano Muflí 

sonríe—. Pero eso no creo que Intt -
resé a nadie más que a mí... y a tni 
familia. 

—En cambiólas elecciones... 
' —Eso sí que interesa a toda E<!pa-
ña. ^ 

—¿Empezarán pronto las tareas 
electorales? 

—Muy pronto. La intención del 
Gobierno era que las elecciones mu­
nicipales se verificaran a ú timos de 
marzo, pero la celebración de la Se­
mana Santa ha cb'igado a aplazar la 
í e .h ' , fijándola definitivamente en 
el 12 de abril. Enseguida serárj las 
elecciones provinciales y tenemos la 
firme decisión de que las Cortes fun­
cionen en el verano. Creo que ello 
no es perder el tiempo. 

—¿Cree usted que persistirán las 
bbstenciones? 

—Sinceramente, le diré que no. 
Ya sabe usted que los socialistas 
han acordado ir a las elecciones mu­
nicipales, por su carácter administra­
tivo, según dicen, y no me parece 
lógico, ni siquiera prudente,que lue­
go de haber conquistado posiciones 
de esa clase renuncien a intervenir 
en ¡as Cortes, frente a problemas 
que les interesar! fundamentalmente. 

—¿Luego ias Coites no se limita,, 
rán a la reforma de la Constitución? 

—De ninguna manera. Hay bas­
tantes cuestiones de gran trascenden­
cia que el Gobierno no puede resol­
ver por sí sólo, y que ex'gen la dis­
cusión y la sanción parlamentarias. 

—¿Cuáles son los principales de 
esos problemas? 

—La moneda, la revisión dala 
obra de la Dictadura, los estatutos 
ferroviario, provincial y nmnicipal, 
las comunicaciones tnarítimas y al­
gún otro. Como ve usted, se trata de 
problemas sociales, económicos y fi­
nancieros que afectan tanto a las iz­
quierdas cotno a las derechas. 

—¿Se suspenderá también en la 
nueva convocatoria el artículo 29? 

—Nu lo sé, pero en ello ha de in­
fluir sin duda la cuestión de los abs­
tencionistas.Desde luego puedo ase­
gurarle que serán unas elecciones 
íibsoiut.-.m< :te suiCíTrus. Aunque yo 
soy hombre de partido, y no r> niejo 
de ello, me doy perfecta cuenta de 
que el puesto que desempeño, en un 
Gabinete como éste de concentra' 


